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La Iglesia Adventista del Séptimo Día no existe aislada de otras comunidades 

cristianas. Las tendencias sociales y religiosas del mundo cristiano nos impactan; nos obligan 

a decidir cómo debemos relacionarnos con estas tendencias y cambios. La preocupación 

cristiana por la unidad de la Iglesia, expresada especialmente a través del Consejo Mundial de 

Iglesias, nos obliga a definir nuestra posición sobre este importante tema. Ciertamente, "ningún 

adventista puede oponerse a la unidad por la que Cristo mismo oró". 1 

Este artículo examina la naturaleza de la participación de los adventistas del séptimo día 

en la búsqueda de la unidad entre los cristianos, así como los parámetros doctrinales y 

teológicos dentro de los cuales operamos en esa búsqueda. También analiza brevemente los 

riesgos y beneficios presentes en las conversaciones con otras entidades cristianas. 

Nuestra esperanza es que las ideas expresadas aquí sean útiles para los ministros 

adventistas que interactúan con el clero no adventista a un nivel más personal, así como para 

ayudar a nuestros pastores a responder a algunas de las preocupaciones que los miembros de 

la iglesia puedan tener con respecto a estas conversaciones. 

Identidad adventista y diálogos ecuménicos. La Iglesia Adventista ocasionalmente tuvo 

conversaciones con otras comunidades cristianas e incluso participó con ellas en actividades 

especiales (como el tema de la promoción de la libertad religiosa en todo el mundo). Entramos 

en estas conversaciones con cierta inquietud, pero al mismo tiempo reconocemos su necesidad, 

utilidad e importancia. 

¿Cuáles son nuestras preocupaciones cuando se trata de relaciones y diálogos 

interreligiosos? La iglesia no ha guardado silencio sobre este tema. Los adventistas están 

preocupados por la naturaleza de la unidad que se busca y los métodos que se emplean en los 

intentos de lograrla. dos 

Hay mucho debate en el movimiento ecuménico sobre la unidad de la 

iglesia. Tradicionalmente, esta unidad se ha entendido como “acuerdo en la confesión de fe y 

reciprocidad en los sacramentos y oficio eclesiástico (ministerio), vida frecuente de culto en 

oración, testimonio y servicio regulares a todos los seres humanos, capacidad de actuar y hablar 

juntos en vista de las tareas y desafíos concretos, tanto de la dimensión local como universal, 

de la unidad eclesiástica, y también de la diversidad”. 3 

Esta comprensión integral de la unidad es compatible con la autocomprensión adventista, 

especialmente porque los adventistas se ven llamados a ser un movimiento de reforma basado 

en un papel profético particular. El tipo de unidad expresada en la declaración anterior ignora 

el daño que la apostasía ha hecho al cristianismo y, en consecuencia, no intenta remediarlo. 

Como resultado, los adventistas son reacios a involucrarse oficialmente en el movimiento 

ecuménico organizado. 

Tres modelos ecuménicos de unidad 

Los adventistas y una 

conversación ecuménica 



En los círculos ecuménicos se han propuesto tres modelos específicos de unidad. 4 

El primero, el Modelo Cooperativo-Federal, se considera el tipo más elemental que no 

aborda temas como la comunión de fe, la adoración, los sacramentos y el ministerio. Estos son 

temas de gran preocupación en el movimiento ecuménico (por eso algunas personas se niegan 

a llamarlo modelo de unidad cristiana). 5 

Este "modelo" es el desarrollo de una confederación o alianza de iglesias para trabajar 

juntas en intereses comunes. Se preserva y respeta la identidad y autonomía de cada 

iglesia. Los adventistas permanecieron abiertos a una posible participación en tal federación 

porque no amenaza el mensaje y la misión de la iglesia. Este es particularmente el caso de 

Francia, con nuestra participación en la Federación Protestante Francesa. 

El segundo modelo se llama Modelo de reconocimiento mutuo. Uno de los principales 

objetivos del diálogo ecuménico es el reconocimiento mutuo de las iglesias participantes de 

que todas son una expresión genuina de la Iglesia Única de Cristo en su plenitud. 6 

Entre los católicos, la situación es bastante diferente. En la teología católica, la Iglesia 

Única de Cristo subsiste en su plenitud sólo en la Iglesia Católica, es decir, “la única Iglesia de 

Jesucristo es concretamente real y está presente en la Iglesia Católica Romana, en comunión 

con el Papa, y los obispos en comunión con él. En esta declaración reside la clave del diálogo 

ecuménico ...”, y el debate subsiguiente ha demostrado que “esta clave es muy sensible, y el 

nivel de tolerancia correspondiente es bajo”. 7 

Según la teología adventista, la Iglesia Única de Cristo no subsiste en ninguna iglesia o 

denominación en particular. Esta postura eclesiológica fundamental nos hace prácticamente 

imposible ser un verdadero interlocutor en cualquier diálogo dirigido a la unidad con otro 

cuerpo cristiano. 

Creemos que la Iglesia Única de Cristo es fundamentalmente invisible, omnipresente en 

todos los diferentes cuerpos cristianos. Si bien estamos listos para reconocer que la iglesia 

apostólica era completamente visible, también reconocemos que pronto se volvió en gran parte 

invisible como resultado de la apostasía. En el pensamiento adventista, el objetivo del 

verdadero ecumenismo es la restauración de la verdad bíblica rechazada o ignorada por 

diferentes grupos cristianos. 

En consecuencia, los adventistas se ven a sí mismos como un movimiento de reforma, 

invitando a los cristianos a volver a las Escrituras como la única base para la fe y la práctica, y 

para la restauración de una verdadera fe apostólica. Se podría sugerir que los adventistas del 

séptimo día ven la misión “ecuménica” que Dios les dio como fundamental para hacer que la 

iglesia invisible vuelva a ser visible antes de la Parusía, hacia el final del conflicto cósmico en 

la Tierra. 

El último modelo de unidad eclesiástica es el Modelo de Unidad Orgánica. Aunque 

posiblemente sea el objetivo final del diálogo ecuménico, parece ser un ideal que nunca se 

realizará plenamente. “En contraste con los modelos cooperativo-federal y de reconocimiento 

mutuo, el modelo de unidad orgánica excluye estrictamente la posibilidad de iglesias 

institucionalmente independientes con una forma e identidad especial, incluso confesional, 

dentro de la unidad realizada. Este es el verdadero patetismo de este modelo. Cuando iglesias 

hasta ahora divididas que viven “en el mismo territorio” entran en unión orgánica, dejan de 

existir como entidades identificables institucionalmente. Lo que emerge es una iglesia única 

con su propia identidad nueva. La total lealtad de sus miembros pertenece a esta única iglesia 

y ya no a las iglesias de las que proceden y de las que se formó la unión ". 8 



Este modelo de unidad es problemático para la mayoría de las comunidades cristianas 

porque requiere cambios radicales y la pérdida, en gran medida, de la identidad 

eclesiástica. Este modelo, por supuesto, es incompatible con el mensaje y la misión de la Iglesia 

Adventista. Además, no parece prevalecer en los círculos ecuménicos, aunque sigue siendo un 

ideal. En gran parte, ha sido reemplazado por la búsqueda de la "unidad visible". 

El "modelo de comunión de la iglesia" 

En la actualidad existe un interés en lo que podría llamarse el modelo de Iglesia comunión 

(koinonía), basado en el modelo de reconocimiento mutuo. 9 

Las iglesias que tienen diferentes confesiones pueden disfrutar de la unidad del 

compañerismo con o sin unidad orgánica. Según este modelo, la identidad confesional no tiene 

por qué ser abandonada, sino reconocida y aceptada como expresión de la fe apostólica y la 

vida de iglesia. Lo que hay que eliminar es “nitidez y profundidad que dividen”. 10 

Siguiendo este modelo, el compañerismo se basa en "un entendimiento común del 

evangelio y su correcta transmisión en la proclamación de la Palabra y los sacrificios".  11 Este 

concepto de comunión es muy similar al concepto católico de Communio, como el punto de 

vista ecuménico católico. 12 

En sus diálogos bilaterales, los católicos señalaron que los diálogos generalmente 

“definen la unidad visible de todos los cristianos como unidad-comunión, y acuerdan 

entenderla - en analogía con el modelo trinitario original - no como uniformidad sino como 

unidad en la diversidad. Y diversidad en la unidad”. 13 

Sin embargo, los adventistas del séptimo día todavía encontrarían este modelo 

inaceptable. Hay entendimientos de la fe apostólica que son distorsiones de esa fe. En el 

pensamiento adventista, es virtualmente imposible separar la comprensión del evangelio de 

otras afirmaciones doctrinales. Las doctrinas adventistas no son unidades independientes, sino 

un cuerpo que expresa todo un sistema de verdad centrado en Jesús. Cuando las doctrinas se 

ven como un todo, transmiten una teología que es más grande que sus partes individuales. 

Riesgos 

La participación de los adventistas en las conversaciones interreligiosas nunca tuvo la 

intención de buscar la unidad con otros cuerpos eclesiásticos. Hemos utilizado estas 

conversaciones como un medio para compartir nuestra verdadera identidad y misión con los 

demás, y como un medio para eliminar malentendidos y prejuicios contra nosotros. 

En esta tarea, el Consejo de la Asociación General de Relaciones Inter-eclesiásticas / 

Religiosas jugó un papel importante; le ha prestado un gran servicio a la Iglesia Adventista y 

la ha representado con dignidad y respeto. 14 

Todas las conversaciones, formales o informales, contienen tanto riesgos como 

beneficios. A continuación, se presentan algunos riesgos: 

1. Comprometer la unidad de la iglesia: Vivimos en una época de sospecha y 

miedo a la conspiración. Hay miembros de la iglesia, que constantemente 

ven conspiraciones en todo lo que hacen nuestros líderes y teólogos de la 

iglesia. Escuchan que la iglesia está hablando con otra iglesia e 

inmediatamente sospechan que nuestras creencias están siendo alteradas o 

comprometidas. 



En otros casos, pueden percibir la participación de la iglesia en cualquier tipo de 

conversación interreligiosa como una amenaza para nuestra misión, particularmente 

en el contexto de los eventos de los últimos días. Este riesgo podría minimizarse si 

hubiera una mejor comunicación de los líderes de la iglesia a los miembros de la 

iglesia sobre las razones de tales reuniones. 

2. Creencias de compromiso: Aquellos involucrados en conversaciones con 

otras entidades cristianas pueden verse tentados a restar importancia a las 

diferencias mientras enfatizan las similitudes. De hecho, esto parece ser 

parte de la psicología del diálogo interreligioso que involucra al Consejo 

Mundial de Iglesias. 

Siempre existe el riesgo de tergiversar las diferencias para hacerlas más agradables 

para el interlocutor. Por lo tanto, es extremadamente importante que la iglesia se 

asegure de que las personas elegidas para participar en las conversaciones sean 

plenamente conscientes de lo que creemos, estén comprometidas personalmente con 

nuestro mensaje y no se avergüencen de él. No deben venir a las reuniones para 

comprometer o negociar lo que creemos, sino para representarnos lo mejor que 

puedan. 

3. Evangelismo de compromiso: Estar demasiado cerca de otras comunidades 

religiosas podría dificultar nuestra misión con ellas. Es tentador concluir 

que, dado que los creyentes de estas comunidades son buenos cristianos, 

tenemos poco o nada que ofrecerles. ¿Por qué deberíamos invitarlos a 

convertirse en adventistas? ¿Nos sentiríamos cómodos diciéndoles a los 

miembros de estas comunidades religiosas que el evangelio y la ley no se 

oponen entre sí, o que lo que su pastor está diciendo sobre el sábado y el 

regreso de Cristo es falso? 

Por lo tanto, es importante para nosotros, al dialogar con otras comunidades 

religiosas, enfatizar no solo nuestras doctrinas y mensaje, sino también nuestra misión. Deben 

comprender que tenemos un papel único dentro del mundo cristiano y que nuestro objetivo 

no es una comunidad religiosa en particular, sino el mundo entero. 
Nuestra misión es que nuestro mensaje llegue a todos los pueblos, idiomas y 

naciones. Debemos dejar claro que el proselitismo no está mal, pero es un aspecto intrínseco 

de la libertad que Dios nos ha dado como raza humana y una forma saludable de mantener el 

equilibrio de la diversidad que es fundamental para la búsqueda de la verdad. 
Es fundamental señalar que, cuando nos enfrentamos a diferentes opciones 

doctrinales en el mercado de las creencias religiosas, todos tenemos derecho a considerar y 

reconsiderar lo que tenemos e incluso renunciar a las ideas preciadas. 
  

Beneficios 

A pesar de los peligros potenciales, reunirse con otros cristianos también tiene beneficios 

potenciales. Por tanto, no debemos desalentar, formal o informalmente, el acercamiento de 

otras religiones cristianas e incluso no cristianas. 

1. Compartir nuestro mensaje con líderes de iglesias no adventistas: 

las conversaciones con otras personas fuera del círculo adventista deben 

verse como parte de nuestro esfuerzo evangelístico; no es que estemos 



haciendo intentos explícitos de convertirlos, sino que estamos compartiendo 

nuestras creencias. Es nuestra responsabilidad informar al mundo cristiano 

por qué existimos como comunidad religiosa. 

Nuestro énfasis en las preocupaciones del tiempo del fin requiere que nuestro 

mensaje sea bien conocido en todo el mundo cristiano. Debemos aprovechar cada 

oportunidad para compartir con los demás lo que proclamamos como la verdad del 

tiempo del fin. 

2. Presentar la verdad de manera cautivadora: Posiblemente uno de los 

principales beneficios de conversar con otros cristianos es que tenemos el 

desafío de examinar nuestras enseñanzas y buscar formas de expresarlas de 

una manera que evite la confrontación. Conscientes de que lo que ofrecemos 

será analizado y evaluado cuidadosamente, debemos presentarlo de manera 

persuasiva y convincente. 

En las conversaciones con otros cristianos, el choque de ideas diversas e 

irreconciliables es inevitable, pero estas ideas deben presentarse de una manera no 

amenazante, incluso entrañable. La proclamación de una verdad particular debe 

tener el propósito de hacer amigos, no enemigos. 
Esto no significa que debamos sacrificar la verdad por la amistad, sino que se deben 

hacer todos los esfuerzos posibles para presentar la verdad en un paquete 

atractivo. Esto requerirá empaquetar nuestro mensaje de una manera que les resulte 

más fácil de entender y que lleve a otros a reconocer que incluso si no están de 

acuerdo con nosotros, lo que decimos tiene sentido y una base bíblica. 

3. Aclarar asuntos de manera informal: Además de los documentos 

presentados en las reuniones que abordan nuestro mensaje y misión, existen 

muchas oportunidades para conversaciones informales. Estos momentos 

importantes brindan la oportunidad de hablar con más libertad que en una 

reunión abierta. Por lo general, nuestros compañeros tienen muchas 

preguntas que solo se sienten cómodos haciendo mientras caminamos juntos 

durante un descanso o mientras cenamos juntos. 

En estas reuniones, nos conocemos mucho mejor y, en ocasiones, se hacen 

preguntas delicadas entre bastidores, basadas en el desarrollo de la amistad. Es 

seguro decir que estas preguntas importantes casi con certeza no se formularían en 

el entorno más formal de las reuniones. Aquí, el testimonio adquiere una dimensión 

personal en un momento en el que la confrontación se encuentra en su punto más 

bajo. 

4. Eliminar prejuicios: en estrecha relación con nuestros comentarios 

anteriores, las conversaciones son muy útiles para proporcionar información 

confiable sobre nuestra iglesia que ayudará a eliminar los prejuicios. En 

algunos casos, el prejuicio fue tan fuerte que a nuestros colegas les resultó 

difícil aceptar lo que realmente les estábamos diciendo sobre nuestra 

verdadera posición sobre un tema teológico en particular. Sus ideas 

preconcebidas no les permitieron escuchar. 



Por otro lado, nosotros, como adventistas, también podemos tener información falsa 

o inexacta sobre otras iglesias o grupos religiosos. Solo la verdad es más eficaz para 

tratar con los demás. Los estereotipos falsos y la falta de información correcta 

debilitan el testimonio. El propósito de la conversación es precisamente crear un 

ambiente en el que estemos dispuestos a escucharnos unos a otros con un espíritu 

cristiano de amor y calidez. 
  

Conclusión 

Los adventistas no se han aislado del mundo cristiano y su búsqueda de la unidad. Hemos 

entablado conversaciones selectivas con otras comunidades religiosas, no porque queramos 

buscar la unidad en sus términos, sino porque queremos darnos a conocer y, al mismo tiempo, 

eliminar los malentendidos. 
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